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Je Je JeJe Je Je



Antes de jubilarse, la bruja Jaruja quiso hacer un último 
trabajito. Ya le había echado el ojo a Julieta, una joven jirafa, 
la mejor jugadora de tejo de la jungla. Jaruja la odiaba más 
que a su archienemigo, el jinete justiciero. 

Ese jueves, Julieta paseaba con un espejito rojo, mirando su 
collar de hojas de jacarandá.
Sigilosa como sombra de jaguar, Jaruja dejó una jabonera 
de juncos  sobre una rama ajada.
Julieta encontró el regalo y lo abrió: había un jabón de jazmín 
y una esponja naranja.

El aroma a jazmín era penetrante como un brebaje. Julieta fue 
rajando al agua a darse un baño relajante. El jabón era pegajoso, 
parecía jalea. De pronto la jirafa se hizo bajita y jorobada. 
Sus manchas se agujerearon como medias viejas. Y le salieron 
cinco orejas de conejo, manos de mujer y cara de renacuajo.   
En las burbujas de jabón, sonaban carcajadas. Je Je Je. 



Junto a su ejército de cangrejos, escarabajos y lagartijas, 
el jinete justiciero empujó a la bruja adentro de una burbuja.

La burbuja la puso en una caja, y la caja, en una jaula súper 
enrejada. Y para que no se sintiera sola, le metió un enjambre de 
abejas y piojos. 

El jinete le pidió a Jaruja  el conjuro para desembrujar a Julieta. 
- ¡Jamás! –dijo la bruja, tajante. 
- ¡Ajá!-dijo el justiciero y la amenazó con una patada 
de judo- ¡Vuela una pasajera rumbo a Jamaicaaa! 



Jaruja temió por su pellejo. Juró que Julieta sólo tenía que masajearse 
con jugo de berenjena, ajo y perejil, y gritar:                                       

 “¡Jabón jabonera
todo sea  

como era!”                         

- Muchas gracias por el consejo- dijo el jinete. Y así, en ojotas, 
la mandó a Júpiter. 

Jaruja chillaba enojada. No le gustaba viajar sin valija, ni anteojos 
negros, ni sandwichitos de jamón.    

A Júpiter no llegó. Tampoco se jubiló. Pero se fue lejos y no volvió. 
Dijo un pajarito que en Japón, si una oveja se transforma en arveja, 
si un granjero se hace sonajero, se oye je je je muy bajito.        

Julieta volvió a ser Julieta. Aunque guardó muy bien el jabón 
que sobró. Quería usarlo para asustar a sus amigos en la fiesta 
de Halloween o en alguna pijamada. 


